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REPARTO. 


PEHRONAJES. 

ACTOEES. 

Condesa . 

...  SEA. 

Delgado. 

Marquesa . 

Virtudes. 

María . 

...  SEITA 

.  Catalan. 

Duque . 

...  SE. 

Ferié, 

Conde  . 

Martinez. 

Vizconde . 

Aren  (E). 

D.  Antonio . 

Euiz. 

Un  caballero . 

Leocadio. 

PAMAS  V  CABALLEROS. 


La  acción  en  Madrid  en  el  palacio  del  Conde . Trajes,  los  de  la 

época  de  Carlos  TV. 


ACTO  UNÍCO. 


Srtlon  de  todo  lujo,  prul'usamcnte  iluminado.  Ala  derecha,  una  puerta  que  comunica 
con  las  habitaciones  de  la  Condesa.  A  la  izquierda,  otra  que  comunica  con  las  del 
Conde.  Al  fondo,  gran  galería  que  conduce  ¡1  los  salones  de  baile.  Al  levantarse 
el  telón,  van  llegando  los  convidados,  cada  caballero  con  su  dama.  Los  van  reci¬ 
biendo  el  Conde  y  la  Condesa,  que  hacen  los  honores,  y  el  Duque  y  la  Marquesa, 
(lue  los  acnmi)afian. 


ESCENA  PEIMEEA, 


Condesa. — Marquesa. — Duque. — Dafnias  y  Caballeros. 


IMITJSZCAl.. 

CORO. 

La  broma  y  el  estrépito 
que  envuelve  siempre  el  júbilo 
nos  brindan,  sin  escrúpulos, 
un  rato  de  solaz. 

La  fiesta  de  la  sílfide, 
con  sus  detalles  mágicos, 
sin  duda,  de  magnífica 
la  fama  llevará. 

Del  Conde  es  la  casa 
io’ual  á  un  encanto. 

O 

¡Qué  bello  y  espléndido 
aquí  todo  está! 

Es  fiesta  lujosa 
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QUEVEDO. 


la  fiesta  del  Conde; 
es  fiesta  de  príncipe, 
es  fiesta  real. 

Pasemos  horas  plácidas 
por  todos  estos  ámbitos, 

V  vuelo  el  alma  estática 

• ' 

])idiendo  sólo  amar. 

Que  en  noche  tan  poética, 
y  en  fiesta  tán  bellísima, 
al  corazón  mac-nánimo 

O 

su  culto  se  ha  de  dar. 


Condesa. 


Duque.  • 

Conde. 

Condesa. 


Yí\  que  con  dulce  armonía 
todos  alegres  estamos, 
que  brille  nuestra  alegría 
en  la  fiesta  de  este  dia. 

¡  Condesa  !  (  ou-eciéndole  la  mano.  ^ 

¡  Marquesa !  (  m. ) 

Mainos.  (  a  todos.  ) 


[Se  dirigen  á  los  salones  de  baile;  el  Duque  da  la  mano  á  la  Condesa;  el  Conde  Ci  la 
Marquesa,  y  cada  caballero  á  su  dama.  Se  hará  el  mutis  con  la  música  de  una  de  las 
partes  del  coro  anterior.] 


ESCENA  II. 


Vizconde  (soio). 

[Entra  por  el  lado  izquierdo  de  la  galería,  y  lo  va  examinando  todo.] 

¡  Qué  primores !  ;  Qué  esplendores ! 
¡Esto  es  regio!  ¡Sí,  señor! 

¡  La  fiesta  de  los  amores ! 

¡  Ay !  Al  ver  tales  primores, 

¿quién  no  ha  de  sentir  amor? 

¡  Qué  noche  voy  á  pasar ! 

¡Delicioso  porvenir! 

¡Una  noche  para  amar, 
es  decir,  para  gozar . 
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Vizconde. 

A^izconde. 

Marquesa. 

A^izconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 


ó  tal  vez  para  sufrir! 

De  una  jamona,  muy  mona, 

¡eso  sí!  pero  jamona, 
ando  preso,  y  es  el  caso 
que  no  sé  si  para  el  paso 
me  servirá  la  persona. 

Es  marquesa ;  es  elegante ; 
brilla  cada  dia  más. 

Pues  me  gusta  su  talante, 

si  me  conviene .  ¡adelante! 

si  no  me  conviene .  ¡atrás! 

ESCENA  TU.  . 

-Marquesa  (que  viene  por  el  lado  derecho  de  la  galería 

(Aquí  llega.) 

( Como  reconviniéndole.)  El  Caballero 

que  de  fíno  y  de  cortés 
se  precia . 

Marquesa  ¡eso  es! 
me  vais  á  reñir;  lo  espero. 

Pero  no  teneis  razón. 

-Entonces  ¿  cómo  se  llama 
no  ser  puntual  con  la  dama 
que  os  inflama  el  corazón  ? 

Se  llama,  si  bien  se  mira, 
un  pecadillo  venial. 

¡Venial  el  no  ser  puntual! 

Esa  cabeza  delira. 

De  llegar  tarde,  aunque  pena 
me  causéis,  hacéis  alarde. 

¡Ay,  Marquesa!  Nunca  es  tarde 
siempre  que  la  dicha  es  buena. 

¡La  dicha! 

La  dicha.  Amen. 

Porque  la  dicha  sois  vos. 

Yo  voy  de  la  dicha  en  pos, 
y  doy  con  vos,  y  doy  bien. 
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QUEYEDO. 


Marquesa, 


Vizconde. 


Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 


Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 


Marquesa. 

Vizconde. 


Marquesa. 


Vizconde 

Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 


Mejor  dierais,  por  mi  cuenta, 
si,  más  rendido  y  galan, 
ostentarais  ese  afan 
que  siempre  el  amor  ostenta. 

No  me  amais  con  tanto  encanto. 
¿Cómo  que  no?  Con  más  fé! 

Os  amo  y  os  amaré 
por  los  siglos . 

¡Ay!  no  tanto. 
Un  cuarto  basta  ¡por  Dios! 

¿De  luna? 

j  Mala  fortuna ! 

De  siglo,  que  no  de  luna. 

La  luna  la  teneis  vos. 

"V  la  teneis,  de  contado, 
por  cosas  que  yo  me  sé. 

¿  Por  qué  cosas  ? 

¡Ya  se  ve  1 
El  Duque  os  ha  contagiado. 

¡Ay!  No  me  lo  nombréis.  ¡No! 

¡  Es  un  tipo  tan  cargante ! 

¡Pues  no  dicen  que  el  tunante 
es  más  galante  que  yo ! 

Ya  veis. 

Ya  veo. 

¡Demonio! 

¡La  diferencia  no  es  nada,  ’ 
aunque  de  él  enamorada 
esté  la  de  D.  Antonio! 

¡  Ay !  No  me  la  nombréis.  ¡  No ! 
¡La  tengo  una  antipatía! 

¡  Pues  no  dicen  que  es  María 
más  elegante  que  yo! 

V'a  veis. 

Ya  veo. 

Es  bien  ciega 

quien  tal  embuste  sostiene. 

El  Duque  por  aquí  viene. 

Por  allí  María  llega. 
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ESCENA  lY, 


Eichos. — Conde. — Duque. — María  y  D.  Antonio. 


(El  Conde  y  el  Duque  salen  del  lado  derecho  de  la  galería,  á  recibir  íl  D.  Antonio  y  á 
María  que  vienen  por  el  lado  izquierdo.  Después  de  saludarse,  bajan  todos  al  pros¬ 
cenio.) 


Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 


María. 

Marquesa. 

María. 

Marquesa. 

María. 

Marquesa. 

Vizconde. 


Marquesa. 
Vizconde. 
D.  Antonio. 


Vizconde, 


Conde. 

Vizconde. 

Marquesa. 

Conde. 

D.  Antonio. 


¡  Que  me  comparen  con  él !  (Aparte  a  la  Marquesa.) 
¡  Que  me  comparen  con  ella!  (Aparte  ai  vizconde.) 
(  ¡No!  ¡Pues  María  es  más  bella!  ) 

(Más  me  gusta  aquel  doncel)  (señalando  ai  Duque.) 
Saludo  al  astro  de  amor,  (  a  María.  ) 
á  la  flor  de  los  salones. 

¡Jesús!  ¡Qué  exageraciones! 

¡No  tal! 

Me  causáis  rubor. 

¡  Cuánto  os  quiero ! 

Grracias  mil. 

¡  Siempre  estáis  tan  elegante ! 

(  Al  Duque,  á  cuyo  lado  se  ha  puesto,  después  de  saludar  al  Conde 
y  á  D.  Antonio.] 

¡Vos,  Duque,  siempre  galante! 

Sois  muy  bella.  (  a  María. ) 

Sois  gentil,  (ai  Duque.) 
Señores,  es  primoroso 
el  efecto  de  esta  fiesta. 

La  fiesta  se  halla  dispuesta 
del  modo  más  delicioso. 

(Que  se  fué  al  lado  de  D.  Antonio,  y  queda  entre  éste  y  la  Mar¬ 
quesa.  )  Es  tal  elogio  muy  justo. 

¡  Es  mucho  Conde ! 

¡Vizconde! 

Yo  siempre  he  dicho  que,  en  donde 
está  el  Conde,  está  el  buen  gusto. 

Dice  la  verdad. 

¡  Marquesa ! 

Es  justicia,  amigo  mió; 
y  por  tal  justicia,  ansio 
saludar  á  la  Condesa. 
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QUEVEDO, 


Marquesa. 

Vizconde. 

Duque. 

Vizconde. 

Marquesa. 

María. 

D.  Antonio. 
Conde. 


Ds  de  razón.  ¿Mo  es  asi?  (Dirigiéndose  al  Duque.) 
^0  le  habléis.  (  Bajo  á  la  Maniuesa.  ) 

Es  de  razón. 

De  María  la  opinión 
¿cuál  es? 

( Bajo  al  Vizconde.  )  No  la  habléis. 

Que  sí. 

De  acuerdo  todos  estamos. 

La  Condesa  viene  acá. 


[Señalando  el  lado  derecho  de  la  galería.]  ' 

D.  Antonio.  Es  verdad;  la  veo  ya. 

A  recibirla  salgamos. 

[Se  dirigen  á  recibir  íl  la  Condesa  el  Conde  y  D.  Antonio. 

Marquesa.  Todos  los  bailes  teneis  ( Ap.  al  Vizconde.  ) 

que  bailarlos  hoy  conmigo,  (conformidad  del  Vizc.) 
Duque.  Feliz  seré,  si  consigo  (Aparte  á  María.) 

que  esta  noche  no  bailéis,  (conformidad de  María.) 


ESCENA  V. 


Dichos. — Condesa. 


Condesa. 


Duque. 

María. 


Pero,  señores,  os  ruego 

que  no  hagais  ningún  cumplido. 

El  baile  está  divertido. 

Nosotras  iremos  luec-o. 

O 

La  palabra  cumpliréis  ?  (  Aparte  a  María.  ) 

Sí  tal. 


Duque. 

María. 

Vizconde. 

Marquesa. 


Hasta  luego. 


Adiós. 

Adiós.  (Aparte á  la  Marquesa.) 

Espero  que  vos 
esta  vez  no  me  faltéis. 

D.  Antonio.  Adiós,  hija.  (AMaria. ) 

Conde.  Adiós,  esposa.  (a  la  condesa.) 

D.  Antonio.  Adiós,  radiante  Condesa. 

¡  Marquesa,  adiós !  ¡  Qué  Marquesa ! 
j  Cada  dia,  más  hermosa ! 

[D,  Antonio,  Duque,  Conde  y  Vizconde  se  van  por  la  galería  derecha.] 
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Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

María. 

Marquesa. 

Condesa. 


Marquesa. 

Condes.!. 


Marquesa. 


ESCENA  Yí. 

Condesa. — Marquesa. — María. 

¡Qué  galante! 

Es  muy  galante. 

Como  el  Conde. 

Y  el  Vizconde. 

Y  el  Duque. 

No  lo  es  bastante. 

¡A  mi  juicio! 

(^Con  mucha  intención.)  Eli  adelante, 

•  tal  vez  sea  como  el  Conde. 

Al  Duque  bay  que  convertir 
y  á  su  sociedad  también. 

¿Lo  podremos  conseguir? 

La  dama  ha  de  combatir 
el  desden  con  el  desden. 

Contra  el  matrimonio  van, 
sin  perder  ni  una  ocasión, 
conspirando  con  afan. 

Pues  las  mujeres  harán 
la  contra-conspiracion. 

Son  muchos ;  pero  no  importa. 

Si  este  trabajo  no  aborta, 
dirigiéndole  con  arte, 
se  llamarán  á  la  parte 
y  la  lucha  será  corta. 

¿  Y  ais  comprendiendo  ?  (  a  la  Marquesa.  ) 

i  Sí  tal ! 

Yo  haré  el  papel  principal 
y  bajará  su  papel 
de  modo,  que  de  tropel, 
renuncien  á  su  ideal. 

Corro  la  voz,  y  al  instante 
todas  harán  lo  restante. 

Un  desden  va  y  otro  viene. 

Decidme:  ¿qné  hombre  sostiene 
situación  tan  humillante? 
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QÜEVEDO. 


Condesa. 


María. 

Marquesa. 

Condesa. 


Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 


Condesa. 


jMuy  bien!  Pues  ninguna  danui 
debe  bailar,  ni  áun  hablar 
con  ninguno  á  quien  la  fama 
tenga  entre  los  de  la  trama 
que  vamos  á  aniquilar. 

¿  Tú  que  dices?  (  a  Mana.  ) 

¡Si  no  sé 

de  qué  trama  estáis  hablando! 

Pues  es  muy  raro. 

(^A  la  Marquesa.  ^  No,  a  fe. 

Dejad:  yo  la  enteraré 
de  lo  que  aquí  está  pasando. 

En  vos,  Marquesa,  confío. 

¡Mucho  brío! 

¡Mucho  brío! 

Pues  entonces  ¡mucha  gloria! 

¡Yictoria!  Cantad  victoria. 

No  se  engaña  el  pecho  mió. 

Se  pasa  mi  primavera, 
y  se  pasan  mis  encantos  ; 
y,  al  pensar  de  esta  manera, 
francamente,  no  quisiera 
quedar  para  vestir  santos. 

Yoy  á  armar  un  zipizape 
que  suene  á  revolución ; 
y  al  primero  que  yo  atrape 
le  suelto,  antes  que  se  escape, 
la  contra-conspiracion. 

[Se  va  la  Marquesa  por  la  galería  derecha.] 


ESCENA  YII. 

Condesa. — María. 

María,  tengo  que  hablarte 
de  algo  formal,  muy  formal. 
El  Duque  te  tiene  amor. 

No  lo  niegues. 

O 


María. 


Es  verdad. 
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Condesa. 

María. 

Condesa. 

María. 

Condesa. 


Marta. 

Condesa. 


María. 


Condesa. 

María. 

Condesa. 

María. 

Condesa. 


María. 

Condesa. 

María. 

Condesa. 

María. 


Y  ¿tú  le  quieres? 

¡Yo  mucho! 

Y  ¿cuándo  os  vais  á  casar? 

No  sé. 

Pues  hay  que  saberlo, 
porque  de  esa  sociedad 
que  vamos  á  combatir 
el  Duque  es  el  principal, 
el  presidente,  el  magnate, 
el  gran  oráculo,  el  más 
recalcitrante  de  todos. 

Condesa,  habrá  que  aguantar. 

¿  Qué  he  de  hacer  yo  ? 

¿Qué  has  de  hacer? 
Me  asombra  esa  frialdad. 

Que  el  Duque  te  hace  la  corte 
todos  pronto  lo  sabrán ; 
y  si  el  duque  no  se  casa 
contigo,  tú  me  dirás 
si  te  conviene  ese  amor, 
ó  si  te  es  jierjudicial. 

Pero  yo  no  puedo  al  Duque 
decirle,  sin  más  ni  más: 

¿  os  vais  á  casar  conmigo  ? 

Una  dama  nunca  está 
desprovista  de  recursos. 

No  se  me  alcanzan. 

Vendrán, 

si  tú  quieres. 

¡Yo,  Condesa . ! 

Si  aceptas  el  hábil  plan 
que  te  propongo,  sabremos 
•  del  Duque  la  voluntad 
esta  misma  noche  aquí. 

Le  acepto. 

¿Sin  vacilar? 

Sin  vacilar. 

¿Aunque  sufras? 
Aunque  sufra. 
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QUEVEDO. 


Condesa. 

María. 

Condesa. 


María. 

Condesa. 


María. 

Condesa. 


María. 

Condesa. 


María. 


Condesa. 

María. 

Condesa. 


¡Bien  está! 

Venga  ese  plan. 

¡  Qué  me  place ! 

Tienes  que  coquetear 
esta  noche  en  los  salones. 

Ko  podré. 

I  Que  no  podrás ! 

Las  damas  siempre  podemos 
esas  armas  emplear. 

La  coquetería  fina, 
cuando  no  se  inclina  al  mal, 
es  un  bien  en  muchos  casos, 
porque  suele  despertar 
las  voluntades  dormidas. 

Haré  un  esfuerzo. 

Le  harás. 

Ya  lo  creo.  Y  la  victoria 
sola  á  tus  manos  vendrá  I 
Y....  ¿si  el  Duque? . 

¡Nada,  nada! 

Esta  noche  no  hay  que  hablar 
con  el  Duque ;  ni  mirarle. 

Tú  las  ventajas  verás 
de  seguir  este  sistema. 

Pero  ¡qué  contrariedad! 

¡  Si  al  Duque  di  la  palabra 
de  no  bailar! 

¿No  bailar? 

Con  que  ¡  esas  tenemos ! 

Sí. 

Ya  ves:  ¡mi  palabra...! 

¡Ya! 

Pues,  señor:  voy  observando  • 
que  el  Duque  es  un  perillán, 
á  quien  tenemos  que  darle 
una  gran  lección.  ¿Estás? 

En  las  luchas  del  amor, 
sufriendo  dama  y  galan, 
la  dama  es  quien  siempre  pierde; 
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lio  pierde  el  hombre  jamás. 
Luego,  en  lógica  de  dama, 
siempre  se  puede  encontrar 
una  excelente  disculpa. 
Consecuencia :  bailarás, 
por  lo  mismo  que  no  quiere 
quien  no  te  quiere  á  ti  amar 
como  yo  quiero  que  quiera, 
y  cual  tú  misma  querrás. 
Acepto,  pues,  del  asunto 
la  responsabilidad. 

Yo  amansaré  al  Duquesito. 
jYo!  ¡Pues  no  faltaba  más! 

ESCEÍnTA  yiii. 


Dichas. — Vizconde  (  que  viene  por  la  galería  j . 


Vizconde. 


Condesa. 

Vizconde. 


Condesa. 


María. 

Condesa. 


Juntas  las  dos  ricas  perlas 
de  Madrid  aquí  se  ven. 
Amigas  inseparables, 
no  hay  anciano,  ni  doncel, 
que  no  pregone  sus  gracias 
y  sus  encantos,  do  quier. 
Lisonjero  está  el  amigo 
con  su  lenguaje  de  miel. 

La  verdad  no  es  la  lisonja. 
Decir  lisonjas  no  sé. 

Digo  lo  que  siento  aquí ; 
que  el  labio  es  el  eco  fiel 
del  sentimiento  del  alma 
que  el  alma  abriga  con  fé. 
María,  que  es  una  jierla, 

que  ella,  en  efecto,  lo  es . 

i  Condesa! . 

Déjame  hablar. 
María  va  á  sorprender 
á  todo  el  mundo  esta  noche 
con  su  gracia,  su  esbeltez. 
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QÜEVEDO. 


Vizconde. 


María. 

Condesa. 


Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 


su  elegancia. 

¡Ya  lo  creo. 
¡Encantadora  mujer! 

¡Astro  de  regios  salones, 
que  alumbra,  en  su  brillantez, 

la  alegría  de  la  gente . ! 

Pero;  ¡por  Dios! . 

Cállate. 

El  mortal  afortunado  ' 
esta  noche  aquí  ha  de  ser 
quien  á  los  salones  lleve, 
en  toda  su  esplendidez, 
esta  perla.  ¿íío  es  así? 

Pero  ese  mortal  ¿quién  es? 

El  Vizconde. 

Yo  fallezco 

de  dicha. 

Vamos  á  ver 

si  cumplís  vuestra  misión. 

¿Hay  que  hacer  algún  papel? 

Un  papel  de  enamorado. 

¿Se  trata  de  algún  plan? 

¡  Psé ! 

La  discreción  es  un  título. 

Seré  un  muerto. 

Ho:  al  reves. 

Un  vivo,  muy  vivo,  mucho. 

Ya  lo  comienzo  á  entender; 
seré  un  vivo  para  todos, 
mas  con  vida  de  oropel ; 
y  para  mí  seré  un  muerto ; 
y  más  que  muerto  estaré, 
para  vivir  con  María 
y  no  morir  de  placer. 

María  venga  ese  brazo.  (Le  da  ei  brazo.) 

Eso  al  menos  me  encontré; 
que  no  estando  el  brazo  muerto, 
él  sabrá  hacer  su  papel. 

Pero  ¡ay!  ¡qué  contrariedad! 


EL  ARTICULO  15. 
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Condesa. 

Vizconde. 

Condesa. 


Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 


Condesa. 

Vizconde. 


Condesa. 

Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 

María. 

Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 

Condesa. 


Vizconde. 

Condesa. 


j  Condesa . ! 

¿Qué?  ¿Qué  teneis? 
¿No  estoy  pálido,  Condesa? 

Pero  si  esa  palidez 
os  sienta  admirablemente, 

¿qué  os  importa? 

No  os  burléis. 


La  Marquesa  va  á  arañarme. 
¿La  Marquesa? 


Sí. 


¿Por  qué? 

Porque  le  he  dado  palabra, 
en  este  mágico  eden, 
de  bailar  sólo  con  ella. 

¿Vais  á  casaros? 

¡Pardiézl 
Esa  pregunta  es  capciosa. 

¡Ay,  Marquesa!  ¿No  lo  veis? 

Soy  muy  joven  todavía. 

Teneis  más  de  treinta. 


¿Y  qué? 

Cualquiera  tiene  hoy  cuarenta. 

¡  Ya ! 

¡  Si  estoy  en  la  niñez ! 

¿No  es  verdad,  María? 

Sí. 


¡El  niño  Matusalén! 

Es  que . el  hombre  es  siempre  joven. 

Es  joven,  miéntras  lo  es. 

¿vSois  quizás  socio  del  Duque? 

Jamás  su  socio  seré. 

Yo  estoy  por  el  matrimonio. 

Con  tal  sazón  le  queréis, 
que,  cuando  queráis  casaros, 
tal  vez  no  podáis  querer. 

¡Ay!  Condesa,  me  asustáis. 

Vizconde,  no  os  asustéis ; 
que  el  susto  de  la  Marquesa 
yo  misma  os  le  quitaré. 
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QUEVEDO. 


Vizconde. 


María. 

Vizconde. 


Condesa. 

Vizconde. 


Si  la  Marquesa  es  mi  amiga 
y  es  mió  el  ruego,  tened 
por  cierta  su  absolución, 
como  yo  os  absuelvo. 

Amen. 

Pues  dadme  á  besar  la  mano 
que  tan  bien  sabe  absolver.  (seiabesa.) 
Y  vos  ?  (a  María.  ) 

También  os  absuelvo. 

Esa  mano,  (seiabesa.)  Algo  pesqué. 

Con  las  dos  absoluciones 
nada  tengo  que  temer. 

Adiós,  Vizconde  feliz. 

Adiós,  Reina  del  Edén. 


[Vizconde  y  María  mutis  por  la  galería  dereclia.] 


ESCENA  IX. 


Condesa  soia. 

avUTJSICA»-. 


ROMANZA. 

De  un  alma  enamorada 
hay  mucho  que  esperar ; 
de  amor  la  fé  jurada 
pidiendo  está  un  altar. 
Encantos  mágicos 
de  la  ilusión, 
llenad  de  plácemes 
mi  corazón. 

La  dicha  de  María 
es  hoy  mi  bello  ideal. 

Me  colma  de  alegría 
su  rostro  angelical. 
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ESCENxA  X. 


Condesa, — Conde. — D.  Antonio. 


1).  Antonio, 


Condesa. 

Conde. 

1).  Antonio. 
Condesa. 


I).  Antonio. 
Condesa. 

Í'ONDE. 

(/ONDESA. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 


Condesa. 


Conde. 

Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

(^ONDE. 

Condesa. 


Conde. 

Condesa. 


(Como  siguiendo  una  conversación.^ 

Parece,  Conde,  mentira 
lo  que'contándonie  estáis. 

¿  Qué  ocurre  ?  (ai  verios.) 

Venia  hablándole 
de  nuestra  gran  sociedad. 

Siempre  á  broma  lo  tomé. 

Broma,  ó  no  broma,  es  un  mal 
que  tal  sociedad  exista. 

¡  Si  eso  es  una  atrocidad ! 

La  sociedad  se  compone 
de . 

Calaveras  no  más. 

Es  la  verdad,  Don  Antonio. 

Esa  es  la  pura  verdad. 

Tienen  su  gran  reglamento. 

¡Qué  reglamento! 

i  Infernal ! 

Y  sin  embargo  se  cumple. 

Si ;  con  más  puntualidad 
que  las  leyes. 

vSe  proponen 
el  matrimonio  extirpar, 

Xo  obstante . 

Se  hacen  milagros. 

Xo  muchos. 

Pocos  serán. 

Hay  un  artículo. 

El  quince. 

Artículo  que  es  capaz  . 
de  dejar  sin  matrimonios 
al  universo. 

¡  Cabal ! 

I  Figuraos  lo  que  manda 
ese  artículo! 
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QUEVEDO- 


Conde. 


Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 


Condesa. 

Conde. 

Condesa. 

Conde. 


Condesa. 

Conde. 

D.  Antonio. 
Conde. 

J).  Antonio. 

Conde. 


D.  Antonio. 


Escuchad. 

Todo  socio  que  se  case 
dará  el  banquete  niq:)cia] 
á  todos  sus  compañeros 
j  una  gran  fiesta  además. 

Y  ¡qué  banquete! 

¡De  príncipe! 

Y  ¡qué  fiesta! 

¡  Fiesta  real ! 
Luego  pagará  la  multa 
que  el  Presidente  impondrá. 

Y  ¡  qué  multa ! 

¡Multa  atroz! 

Qué  socio  se  ha  de  casar 
con  esa  multa !  ¡  Imposible ! 

Pues  luego  viene  el  final. 

Al  casado  se  le  expulsa 
de  tan  culta  sociedad, 
en  medio  de  ceremonias 
que  no  quiero  recordar. 

¿Qué  decís,  amigo  mió? 

Amigo  mió,  ¿qué  tal? 

Y  ¡  vos  habéis  sido  socio ! 

Hice  esa  barbaridad. 

Y  esta  fiesta,  este  banquete, 

toda  esta  pompa  real . 

Por  el  artículo  quince, 

que  cumpliéndose  boy  está, 

y  sin  embargo,  le  cumplo 

con  un  placer  sin  igual, 

que  es  mi  dicha  tan  completa, 

es  tal  mi  felicidad, 

que  en  el  mundo  no  hay  dinero 

coii  que  poderla  pagar. 

Me  complazco  en  ver  tal  prueba. 
Mucho  sin  duda  la  amais, 
cuando,  á  pesar  del  artículo, 
la  habéis  llevado  al  altar. 

Es  cierto. 


Conde. 


IX  Antonio, 
Condesa. 
Conde. 
Condesa, 

D.  Antonio, 

Condesa. 


‘D.  Antonio. 
CONDE- 
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Ella  lo  merece, 

]  Don  Antonio  1 

Es  la  verdad, 
j  Y  si  María  cayese 

en  garras  de  un  gavilán . ! 

]Dios  me  libre !  j  Y  Dios  la  libre? 
¡Jesús?  ¡Qué  calamidad? 

Quiero  hablaros  de  una  idea, 

de  ciei*to  famoso  plan,, _ 

Entrad  en  mi  gabinete. 

Vamos. 

¡  Condesa? 

(^A  D.  Antonio.^  Easad, 

(Entran  la  Condesa,  el  Conde  y  D.  Antonio.] 

ESCENA  XI, 

Duque,  soio. 

Pues,  señor:  estoy  soñando. 

Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo, 

¡  Muy  bien  ?  ¡  María  bailando ! 
¡María  coqueteando? 

¡  Cómo  se  engaña  el  deseo ! 

Si  eso  es  la  mujer  mejor, 

¿qué  serán  otras  mujeres? 

En  la  historia  del  amor, 
sólo  se  encuentra  dolor, 
donde  se  cree  hallar  placeres. 
¡Basta  de  filosofía! 

Yb  me  atengo  á  mi  teoría. 

No  he  de  apurarme.  No,  á  fé. 

¿  Ella  baila  ?  Bailaré, 
y  cuéntaselo  á  tu  ti  a. 

Después  dirán  que  soy  loco, 
y  criticarán  mi  escuela. 

Pues,  señor:  ¡  poquito  á  ^^oco  1  ' 

Ya  está  visto;  yo  lo  toco. 

La  que  menos  corre,  vuela. 
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QUEVEDO. 


Pues  si  la  de  Don  Antonio 
es  como  todas  ¡demonio! 
me  quedo  siempre  en  mis  trece, 
¡Buena  perspectiva  ofrece 
el  dichoso  matrimonio ! 

ESCENA  XII. 


Duque. — IMarquesa, 


Marquesa. 

Duque. 

Marquesa. 

Duque. 

Marquesa. 

Duqtie. 


Marquesa. 

Duque. 


Marquesa. 


Duque. 


Marquesa. 

Duque. 


Marquesa. 

r)UQI'E. 


El  Vizconde  ¿en  dónde  está? 
Desde  aquí  le  podéis  ver 
bailando. 

No  puede  ser. 

Vedlo. 

¡Que  no! 

¡Bueno  va! 

¿Qué  tepeis,  mujer  divina? 

¿Por  qué  se  halla  tan  airada 
vuestra  faz  anacarada, 
vuestra  gracia  peregrina? 

¡  Duque !  (  Extrañándolo,  pero  complacida,  j 

Marquesa  ¡por  Dios! 
tomadme  por  caballero, 
que  en  esta  fiesta  yo  espero 
que  nos  amemos  los  dos. 

Aunque  seáis.  Duque,  un  lince 
en  amores,  ¿qué  mujer 
no  se  debe  estremecer 
con  vuestro  artículo  quince? 

Hay  otro  artículo  aquí 
que  manda  en  mi  corazón, 

¿(^uién  lo  abona? 

La  pasión 

que  arde  ya  dentro  de  mí. 

Pues  bien  la  habéis  ocultado, 
que  nunca  la  he  conocido. 

Todo  galan,  si  es  rendido, 
delie  ser  disimulado. 
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Marquesa. 

Duque. 

Marquesa. 

Duque. 

Marquesa. 

Duque. 


Marquesa. 


¿Me  íimais? 

Lo  pruebo. 

Probad. 

Lo  haré,  que  me  corresponde. 

Y  ¿  María  ? 

Y  ¿el  Vizconde? 

Ya  veis  que  estamos  en  paz. 
Bailemos  juntos,  Marquesa, 
y  os  juró  amaros  con  fé. 
Bailemos ;  pero  no  sé 
si  es  firme  vuestra  promesa. 


ESCENA  XIII. 


Marquesa  y  Duque. — Condesa,  Conde  y  D.  Antonio, 

[que  salen  de  las  habitaciones  de  la  Condesa.  Al  final,  Coro  dentro.] 


DVLTJSZCA.. 


Duque.  ■  Dama  hechicera,  (a  la  Marquesa.) 

fiad  en  mí  j 


Marquesa. 

juro  adoraros 
con  frenesí. 

Buen  caballero. 

Condesa. 

no  juréis,  no. 

Vuestra  palabra 
no  creo  yo. 

Ya  no  me  fio 

(Aparte.) 

de  esa  beldad. 

Con  la  Marquesa 

Duque. 

minea  habrá  paz. 

Eco  es  el  labio 

(  A  la  Marquesa.  ) 

Marquesa. 

del  corazón. 

No  os  hagais.  Duque, 

Conde. 

tal  ilusión. 

El  Presidente, 

(Aparte.) 

D.  Antonio. 

¡qué  dulce  está! 
Vamos  al  baile; 

(i<i. ) 

que '  ello  dirá. 
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Marquesa. 


Duque. 


Condesa. 


Conde  y  D. 


QUEVEDO, 


(Ya  que  ese  Vizconde 
solo  es  un  traidor, 
sepa  que  no  admite 
burlas  el  amor;  ; 

de  este  modo  puedo 
darle  una  lección, 
para  que  no  juegue 
con  mi  corazón. 

De  amor  en  lo  recóndito 
difícil  es  pensar, 
que  el  alma  #n  sus  propósitos 
á  veces  suele  errar.) 

(Puesto  que  María, 
á  mi  amor  faltó, 
sepa  que  esas  faltas 
«  no  las  paso  yo; 
de  este  modo  puedo 
darle  una  lección, 
para  que  no  juegue 
con  mi  corazón. 

De  amor  en  lo  recóndito 
difícil  es  pensar; 
que  el  alma  en  sus  propósitos 
á  veces  suele  errar.) 

(Si  los  dos  por  celos 
salen  á  bailar, 
yo  estaré  en  la  fiesta, 

.  pronta  á  vigilar. 

Mucho,  con  mis  planes, 
se  conseguirá ; 
pero  no  me  fío 
de  mi  amiga  ya. 

De  amor  en  lo  recóndito 
difícil  es  pensar 
que  el  alma  en  sus  propósitos 
á  veces  suele  errar.) 

Antonio.  (Si,  por  la -Condesa, 
lógrase  la  paz, 
porque,  al  fin,  transige 
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Duque, 

Marquesa. 


esta  sociedad, 
mucho  á  su  talento 
todos  deberán; 
pei'Q  es  arriesgado 
su  famoso  plan. 

De  amor  en  lo  recóndito 
difícil  es  pensar ; 
que  el  alma  en  sus  propósitos 
á  veces  suele  errar.) 

(a  la  Marquesa.)  Os  juro,  Mauquesa, 
amor  sin  Í2:ual, 

'  Yeremos  si  el  Duque  Caí  Duque.) 

es  hombre  formal. 

[Se oye  la  niCisica,  que  toca  la  bamla,  en  uno  de  los  salones  de  baile.] 

Duque.  Marquesa  encantadora, 

la  música  nos  llama ; 
bailemos  este  baile 
en  alas  de  mi  amor. 

(se  van  el  Duque  y  la  Maixiuesa.  ) 

Tengamos  gran  cuidado 

C  Al  Conde  y  ¿l  D.  Antonio.  ) 

con  esa  hermosa  dama. 

Por  su  coquetería 
inspírame  temor. 

[Se  va  la  Condesa  con  el  Conde  y  D.  Antonio.] 

[Aijarecen  damas  y  caballeros  por  la  galería;  unos  bailando  y  otros  paseando.  Se  reco¬ 
mienda  que  baya  mucha  animación  en  este  cuadro,] 


Condesa, 


Coro  (Dentro). 

Del  Conde  es  la  casa 
igual  á  un  encanto, 
j  Qué  bello  j  espléndido 
aquí  todo  está! 

Es  fiesta  lujosa 
la  fiesta  del  Conde. 

Es  fiesta  de  príncipe ; 
es  fiesta  real. 


(Al  concluir  el  baile,  van  desapareciendo  todas  las  damas  y  todos  los  caballeros  de 
la  galería.) 
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QUEVEDO. 


ESCENA  NIV. 

Condesa. — María. — Vizconde. — Conde. — D.  Autonio 


(El  Conde  y  D.  Antonio  vienen  sosteniendo  al  Vizconde,  que  no  puede  andar,  y  le  co 
locan  en  una  silla.  El  Vizconde  trae  completamente  estropeado  su  traje.] 


Condesa. 


Vizconde. 


Condesa, 

Vizconde. 


1).  Antonio. 
Vizconde. 


¡Pobre  Vizconde!  Me  pesa 
de  haber  tenido  la  culpa 
de  ese  azar. 

Si  la  Condesa 
tanto  por  mí  se  interesa, 
no  busque  j^a  más  disculpa. 

Y  ese  azar . 

No  es  de  contar 
cómo  sucedió  eso  azar. 

El  Duque  entró  como  un  loco ; 
todo  el  salón  era  poco 
para  aquel  loco  de  atar. 

No  era  un  hombre;  era  una  fiera. 
¡Ay!  me  parece  mentira. 

Ese  Duque  calavera 
bailaba  de  una  manera 
vertiginosa  ¡  con  ira ! 

Por  su  modo  de  bailar, 
llegué  presto  á  conocer 
que  trataba  de  buscar 
como  un  medio  de  probar 
que  me  queria  ofender. 

De  pronto,  un  golpe  sentí 
que  sin  sangre  me  dejó. 

Cuando  en  el  suelo  me  vi, 
estaba  fuera  de  mí, 
y  no  sé  lo  que  pasó. 

Y  ¿por  qué  fué? 

Yo  no  sé, 

Don  Antonio,  ese  por  qué. 

Al  Duque  yo  nada  le  he  hecho, 
y  por  él  estoy  maltrecho, 
sin  saber  yo  por  qué  fué. 
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Condesa. 

Vizconde. 


Condesa. 

Vizconde. 


Conde. 

Vizconde. 

1).  Antonio. 
Vizconde. 
I).  Antonio. 


Condesa. 

María. 

Vizconde. 


María. 

V IZCONDE. 


i).  Antonio. 
Condesa. 
Conde. 
Condesa. 

I).  Antonio. 
Vizconde. 

Condesa. 

Vizconde. 


Me  figuro  lo  que  pasR. 

De  uu  loco  DO  hay  que  hacer  caso. 

Si  en  la  casa  se  propasa, 
veremos,  fuera  de  casa, 
cómo  va  á  salir  del  paso. 

Vizconde,  no  haya  pendencia. 

Mo  escucho  tal  exigencia. 

¡Quién  reprime  su  coraje, 
en  iiresencia  de  un  ultraje 
como  aquel ! 

¡Calma,  prudencia! 

¡Qué  calma,  ni  qué  acomodo . ! 

¡Con  esta  angustia  mortal !  (  Quejándose.  ) 
¿Os  duele  algo? 

¿Algo?  Mo,  todo. 
¿Todo?  Veremos  el  modo 
de  curaros  en  total. 

Yo  me  encargo  de  esa  cura. 

¡Pobre  Vizconde! 

María, 

al  mirar  vuestra  hermosura 
mi  cura  está  ya  segura 
y  es  mi  dolor  alegría. 

Es  el  Vizconde  muy  fino. 

El  Vizconde  es  desgraciado, 
porque  de  aquel  torbellino 
que  eu  el  salón  sobrevino 
tiene  envidia  ¡en  este  estado! 
¿Misterios . ? 

¡  Del  corazón ! 
Misterios  profundos  son. 

Si  el  Vizconde  los  esconde, 
respetemos  al  Vizconde. 

Sí:  teneis  mucha  razón. 

Por  esta  infeliz  empresa, 
con  mi  fama  concluí. 

Vizconde  ¿por  qué? 

(Aparte  á  la  Marquesa)  C OU  desa, 

¿no  veis  que  era  la  Marquesa 
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QUE VEDO. 


Condesa. 


Vizconde. 

Condesa. 


quien  cayó  encima  de  mí? 

¡Bah!  Ño  hagais  caso.  Ya  es  hora 

de  enmendar  lo  del  percance. 

j  Hay  que  vestirle  !  (ai  conde,  señalando  al  Vizconde.) 

¡Señora! 

Nosotros  vamos  ahora 
á  disimular  el  lance. 


[El  Vizconde  y  el  Conde  entran  en  el  cuarto’  de  éste.  La  Condesa,  María  y  D.  Antonio 
se  dirigen  á  la  galería.  Al  llegar  la  Marquesa,  por  el  lado  izquierdo,  baja  con  la 
Condesa  al  proscenio.  D.  Antonio  y  María  mutis.] 


ESCENA  XV. 


Condesa, — Marquesa. 


Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 


Marquesa. 


Condesa. 

Marquesa. 


¿Qué  es  lo  que  pasa,  Condesa? 
Marquesa,  no  pasa  nada. 

¡Ay!  Yo  estoy  desesperada. 

Pues  sosegaos,  Marquesa. 

Y  ¿el  Duque? 

¡El  Duque!  No  sé. 
El  con  vos  salió  á  bailar; 
y  vos  sois  quien  ha  de  dar 
cuenta  del  Duque. 

No,  á  fé. 

O  el  Duque  está  como  un  loco, 
ó  algo  pasa  en  esta  casa. 

¿Loco  el  Duque?  Entónces  pasa 
algo.  Marquesa. 

Y  no  poco. 

Figuraos  bien  el  paso. 

El  Duque  esta  noche  vino 
á  hacerme  el  amor,  muy  fino, 
cuando  nunca  me  hizo  caso. 

Con  el  baile,  y  sus  amores, 
el  Duque  me  mareaba. 

¡Flores,  cuando  no  bailaba! 

Y  cuando  bailaba,  ¡  ñores ! 

Con  las  flores  y  el  bailar, 
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Condesa. 


Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 


Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 


¡claro!  el  desmayo  llegó,  ' 
y  caí,  sin  saber  yo 
ni  contra  quien  vine  á  dar. 
y olví  en  mí ;  y  cuando  volví, 
por  el  Duque  pregunté. 

Le  esperé.  ;  Sí !  Le  esperé, 
pero  él  no  volvió  por  mí. 

¿Qué  me  decís  del  suceso? 

¿Qué  me  respondéis.  Condesa? 
Que  voy  notando.  Marquesa, 
que  el  Duque  ha  perdido  el  seso, 
y  vos,  en  esta  ocasión, 
al  perder  vuestra  memoria, 
habéis  perdido  la  gloria 
de  nuestra  conspiración. 

ISTo  la  he  perdido;  no  tal. 
Desempeñé  mi  papel 
¡Ya!  tomando  por  doncel 
cabalmente  al  principal. 

No  tuve  la  culpa  yo. 

Mi  conciencia  es  quien  responde. 
Tuvo  la  culpa  el  Vizconde, 
que  á  su  palabra  faltó. 

Y  de  que  así  me  faltara, 
Condesa,  ya  no  me  pesa. 

Traigo  entre  manos  la  emj^resa 
más  seductora  y  más  rara. 
¿Contra  el  mismo  Duque? 

¡Sí! 

¿  Quién  me  lo  asegura  ? 

Yo. 

¿Para  desdeñarle  ? 

Nó. 

¿Para  quererle? 

Así,  así. 

No  combato  con  desden, 
aunque  el  desden  es  un  plan ; 
que  el  cariño,  con  afan, 
puede  ser  un  plan  también. 
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Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 


Conde. 

Duque. 

Condesa. 


Y  ¿el  Vizconde...? 


Y  ¿aquel  amor? 
¿No  os  amaba? 
¿No  es  galante? 


Le  desprecio. 
Le  perdí. 


Amarme  á  mí... 
i  Si  es  un  necio ! 


¿Está  pensado  ? 

Pensado. 

Afortunada  en  amor, 
entrad  en  mi  tocador 

y  arreglad  vuestro  tocado.  (  Entra  la  Marqueísa.  ) 
Si  burlar  quiere  mi  plan 
ya  está  fresca,  ya  está  fresca. 

Ella  al  Duque  no  le  pesca. 

No  merece  ese  galan. 


ESCENA  XVI. 


Condesa. — Duque. 

Condesa,  al  fin  os  hallé. 

Señor  revolucionario, 

¿  qué  pasa  ? 

Que  es  necesario 
que  bable  al  Vizconde. 

¿  Por  qué  ? 

Ya  que  me  ofende  en  mi  honor 
con  afrenta  tan  marcada, 
la  afrenta  ha  de  ser  vengada 
en  el  Vizconde.  ‘ 

¡ Señor ! 

Vamos  á  cuentas. 

¿Qué  cuentas 
son  las  que  queréis  tomar? 
¡Cuentas  claras!  Quiero  hablar 
de  esas  fingidas  afrentas. 
¿Fingidas? 


Duque. 
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Condesa. 

Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 


Duque. 


Es  mi  Opinión. 

¡Condesa! 

Camos  á  ver. 

Acaba  de  suceder 
un  percance  en  el  salón. 

Del  percance,  á  todo  trance, 
la  causa  hay  que  averiguar. 

¡El  Vizconde ! 

Hay  que  restar 
al  Vizconde  del  percance. 

Que  el  Duque  no  se  sofoque, 
y  yo  demostraré  al  Duque 
que  no  era  un  hombre  de  estuque, 
cuando  resultó  aquel  choque. 

Si,  en  vez  de  seguir  el  plan 
de  amante  y  fino  doncel 
con  la  Marquesa,  mas  fiel 
hubiera  sido  el  «-alan, 
ni  ese  choque  antes  hubiera, 
ni  al  Vizconde  ahora  buscara ; 
luego,  si  bien  se  repara, 
el  responsable  ¿  quién  era  ? 

¡El  Vizconde! 

Estaba  en  donde 
deberia  el  Duque  estar. 

Si  ocupaba  él  mi  lugar, 
responsable  era  el  Vizconde. 

Si  vuestra  galantería 
más  acuciosa  no  anduvo, 
decid :  quién  la  culpa  tuvo  ? 

¡El  Vizconde! 

¡  Qué  manía ! 

Y  si  el  Vizconde  no  fuera 
la  causa,  sino  el  pretesto, 
porque  allí  le  hubieran  puesto, 

como  se  pone  á  cualquiera . 

Ho  quiero  más  desatinos. 

Entonces  ¡  por  vida  mia ! 
con  la  causa  reñirla. 
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Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 


Mandadme  vuestros  padrinos. 

¿  A  vos  ? 

¡A  mí! 

Me  clavé. 

Vais  á  quedar  satisfecho. 
¿Tiene  el  Duque  algún  derecho 
sobre  María  ? 

¡  Psé ! 

(Remedándole.  J  jPse! 

De  una  dama  en  el  recato 
un  ¡Psé!  no  es  un  sí,  ni  un  no. 

¿  Queréis  á  María  ? 

¿Yo? 

jCon  idolatría! 

¡Un  dato! 

Quien  la  quiera,  ha  de  querer 
su  dicha. 


Cual  yo  la  quiero. 
¡Palabra  de  caballero! 

¡  Palabra ! 

¡  y  amos  á  ver ! 

¿  Os  corresponde  la  bella  ? 

Sí. 


¿Sí?  Pues  pregunta  al  cauto: 
puesto  que  la  queréis  tanto, 

¿por  qué  no  os  casais  con  ella? 

¡Condesa . !  ¡En  mi  situación! 

¡Lo  que  son  estos  galantes! 

La  preocupación  es  antes, 
y  el  último  el  corazón. 

¿Qué  dirán? 

No  dirán  nada. 


¿  Qué  dicen  del  Conde  ? 


Ya! 


Pero  es  muy  distinto. 

¡  Quiá ! 

¡  Si  es  lo  mismo ! 

¡Qué  bobada! 

Me  voy,  huyendo  de  un  dolo. 


EL  ARTICULO  15. 


83 


Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 

*  Condesa. 
Duque. 
Condesa. 


vSois  un  ¡peligro. 

Comprendo. 

Y  ¿qué  temeis? 

Yo  me  entiendo. 
Sí,  pero  no  bailáis  solo. 

Adiós,  Condesa  elegante. 

Adiós,  feliz  calavera. 

Adiós,  la  casamentera. 

Adiós,  el  recalcitrante. 

(Se  va  el  Duque,  por  la  galería  derecha.) 

Tragó  el  anzuelo  muy  bien. 
Tenemos  el  pez  cogido. 

Hoy  va  á  salir  un  marido 
del  desden  con  el  desden. 

[Se  va,  por  la  galería  izquierda.] 


ESCENA  XYII. 


Caballeros,  socios  del  Duque. 

nvnTJSic-A.. 


Coro. 

Un  conciliábulo, 
que  es  urgentísimo, 
vamos  atónitos 
á  celebrar, 
porque  el  ridículo 
en  que  estas  sílfides 
están  dejándonos 
es  por  demás. 
Cuando  la  música 
suena  dulcísima 
por  estos  ámbitos, 
para  bailar, 

¡  vaya  un  escándalo ! 
no  nos  es  lícito 
con  esas  pérfidas 
bailar,  ni  hablar. 
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En  estn  fiesta  espléndida 
se  esconde  oculto  un  plan, 

Yerémos  si  esos  cálculos 
se  pueden  realizar. 

ESCENA  XYIII. 

Dichos. — Duque,  (  que  asoma  algo  pensativo  por  la  galería^. 

Un  caballero.  Aquí  está  el  Duque 

Duque.  (Llegando.)  Aquí  estoy. 

Un  caballero.  ¡Por  vida  de  Belzebú! 

¿Qué  pasa  en  este  palacio? 

Las  damas  han  hecho  un  club 
contra  nuestra  sociedad. 

Duque.  Se  está  corriendo  un  albur. 

Un  CABi^LLERo.  Ya  no  bailan  con  nosotros; 

■  nos  miran  con  inquietud ; 
no  nos  hablan;  nos  desprecian, 

y  entre  ellas  corre  un  run,  run . 

En  fin.  Duque;  no  te  canses. 

Estamos  haciendo  el  bú. 

Duque.  Y  ¿qué  hacer? 

Un  caballero.  Algo  hay  que  hacer, 

porque  yo  no  soy  ningún . 

Y  en  último  resultado, 
yo  me  retiro,  y .  ¡  ahur ! 

Otro.  Y  yo . 

Varios.  Y  nosotros  también. 

Duque.  Pues,  amigos,  ¡cataplun! 

Sois  unos  conspiradores, 
enemigos  de  la  luz. 

Un  caballero.  ¡Yaya  una  luz!  ¡Que  aguantemos 

desaires  y .  ¡Por  Saúl! 

Me  voy  de  la  sociedad 
y  os  dejo  vuestro  Talmud,  - 
con  el  artículo  quince, 
con  sus  fiestas,  y  con  sus . 

Varios.  Y  nosotros. 
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ÜN  CABALLERO.  jSitÚniismO 

Etítás  hoy  hecho  un  atún! 

Has  armado  aquel  escándalo, 
cual  si  fueras  un  gandul. 
Desengáñate:  nos  falta, 

Duque,  el  sentido  común. 

;  Estar  entre  damas  bellas, 

tener  caudal,  juventud . 

y  no  poder  disfrutar! 

Esto  se  llama . 

Duque.  ¡  Según ! 

Voy  á  hablar  con  la  Condesa, 

que  es  dama  de  rectitud . 

Un  cab.\llero.  Y  ¿con  María? 

Duque.  jAh,  tunante! 

Y  ¿cómo  has  sabido  tú . ? 

Un  caballero.  Todo  se  sabe.  Aquí  viene 
la  Condesa.  Con  que,  abur. 

[Se  van  los  caballeros  por  la  galería.] 


ESCENA  XIX. 
Duque. — Condesa. 


Duque. 

(Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 


Las  damas  de  esta  fiesta, 
sin  yo  saber  por  qué, 
reciben  á  mis  socios 
del  modo  más  cruel. 

Si  tal  hacen  las  damas, 
sabrán  ellas  por  qué. 

Su  pena  les  imponen, 
y  en  ello  hacen  muy  bien. 
Tal  pena  á  los  galanes 
jamás  se  ha  de  imponer. 
Tal  lucha  con  las  damas 
jamás  será  cortés. 

La  dama,  por  benigna, 
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Condesa. 

Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 


Duque. 


Condesa. 


Duque. 


se  debe  hacer  querer. 

Y  el  hombre,  por  galante, 
recibe  el  parabién. 

En  pechos  amorosos 
no  cuadra  esa  altivez. 

Y  en  gente  de  buen  juicio 
no  cuadra  ese  papel. 

En  esta  noche  hermosa 
las  paces  hay  que  hacer. 

Si  son  paces  de  veras, 
conmigo  contareis. 

Cuando  un  alma  enamorada 
ve  al  objeto  de  su  amor, 
no  concibe,  alborozada, 
que  la  traten  con  rigor. 

Pero  luego  reflexiona 
si  ella  es  causa  del  desden ; 
y  si  lo  advierte,  perdona, 
que  el  perdón  le  cuadra  bien. 
Cuando  el  alma  enamorada 
ve  al  objeto  de  su  amor, 
no  concibe,  alborozada, 
que  la  traten  con  rigor. 

Y  aunque  luego  reflexione 
que  ella  es  causa  del  desden, 
no  está  bien  que  ella  perdone, 
si  el  perdón  no  cuadra  bien. 
Si  os  quiere  María 
con  tanta  pasión, 
llevad  la  alegría 
á  su  corazón. 

Si  es  ángel  del5élelo, 
cual  fina  beldad, 
es  ángel  del  cielo 
por  suma  bondad. 
Amando  á  María 
con  tierna  pasión, 
faltar  no  podria 
á  mi  posición. 
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ÍJONDESA. 


Buque. 


Condesa. 

Buque. 

Condesa. 

Buque. 

Condesa. 


Buque. 

Condesa. 


No  aspiro  veheuiente 
á  tanta  bondad, 
por  ser  presidente 
de  tal  sociedad. 


¡  Sacrificar  á  un  artículo 
una  dama,  cual  María! 
j Ay!  El  Buque  merecía 
que  le  llaniáran  ridículo. 

Si  el  Buque  en  broma  lo  toma, 
cual  broma,  es  gracioso  tema, 
pero  jamás  tal  sistema 
podrá  pasar  de  una  broma. 

El  matrimonio  es  del  cielo 
un  lazo  que  purifica, 
que  nuestro  amor  santifica, 
que  da  hasta  al  dolor  consuelo. 
V os  sois  cariñoso,  amable ; 
teneis  un  gran  corazón. 

Buque,  dadme  la  razón, 
vos  que  sois  tan  razonable. 
Condesa,  si  esos  sermones 
se  repiten,  no  respondo. 

Voy  á  llegar  hasta  el  fondo 
de  unas  nuevas  ilusiones. 
Buque,  j ánimo! 

¡  Qué  manía ! 

jUn  esfuerzo! 

Y  ¿qué  dirán? 
Que  todos  envidiarán 
al  marido  de  María. 

¡Vamos,  Buque! 

¡Me  enredé! 
No  digo  ni  sí,  ni  nó. 

¡  Vamos  !  que  os  lo  ruego  yo 
con  una  profunda  fé. 

Cuando  halléis,  en  dulce  calma, 
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QÜEVEDO. 


Duque. 

Condesa. 


Duque. 

Condesa. 

Duque. 

Condesa. 


el  cariño  de  algún  niño, 
vereis  lo  que  es  el  cariño 
que  tanto  ennoblece  el  alma. 
¡Ay!  me  vence.  ¡Qué  maldad! 
Yais  á  ser  el  gran  esposo, 
el  más  feliz  y  dichoso 
de  toda  la  humanidad, 
y  la  envidia  de  Madrid. 

Duque,  ¡  si  estáis  ya  cortado 
para  marido ! 

¡  Cuidado! 

Para  marido  feliz. 

Con  que,  ¡ánimo! 

¡Qué  porfía! 
Mi  propósito  es  sincero. 

Yo  misma  llevaros  quiero 
al  lado  de  mi  María. 


( Se  va  con  el  Duque  por  el  lado  izquierdo  de  la  galería.) 


ESCENA  XX. 


El  Vizconde. — luego.  Marquesa. 


Vizconde.  , 


Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 


Marquesa. 

Vizconde. 


Me  he  lucido.  ¡Sí,  señor! 

¡  Si  estoy  todo  derrengado ! 

¡Ay!  ¡ Qué  bonito  he  quedado 

para  ir  á  hacer  el  amor!  (saieia Marquesa.) 

¡  Marquesa ! 

¡El  Vizconde  aquí! 

¡Sois  el  hombre  más  formal...! 

¡Un  pecadillo  venial! 

Todos  son  veniales. 

¡Sí! 

Y  doy  gracias  de  olio  á  Dios ; 
que,  en  cambio  de  mis  veniales, 
vos  los  cometéis  mortales. 

¿Qué  estáis  diciendo? 

¡Sí!  ¡Vos! 

¡El  último . ! 
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^Iarquesa, 

Vizconde. 


Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

'  Marquesa. 
Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 


¡ Buena  es  esa! 

Se  cometió  de  tal  suerte, 
que,  si  no  me  dio  la  muerte, 
poco  le  faltó.  Marquesa. 

¿Erais  vos... ? 

Sí ;  con  María. 

¡Con  ella!  Ya  estoy  vengada. 

Yo  no  me  he  vengado  en  nada, 
aunque  bien  lo  merecía. 

Más  vale  no  hablar. 

También 

lo  apruebo.  Y  ¿en  qué  quedamos? 
En  que  esta  noche  cortamos 
nuestras  relaciones. 

j  Bien ! 

Busco  al  Duque. 

Pues  buscad ; 
porque  yo  busco  á  María. 

Eino  sois. 

¡Buena  porfía! 

También  sois  fina. 

(con  euojo.^  ¡  Callad ! 


ESCENA  XXI. 


Dichos. — Conde  (  que  sale  de  su  habitación 


Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

Conde. 

Marquesa. 

Vizconde. 


El  brazo,  querido  Conde. 

Y  ¿el  Vizconde? 

Es  que  no  quiero 

ir  con  él. 


Gracias. 

Prefiero 

este  brazo  al  del  Vizconde. 
Gracias. 


Y  ¿  qué  pasa  ? 

Nada. 

¡Nada!  Conde,  ya  lo  veis. 
Tras  de . 
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Marquesa. 


Vizconde. 

Marquesa. 

y  IZCONDE. 

Conde. 


Vizconde,  no  habléis, 
porque  estoy  muy  enfadada. 

¡Qué  Vizconde! 

¡Ay,  qué  Marquesa! 
Queda  el  Duque.  Le  hablarémos. 
Queda  María.  Veremos. 

Aquí  están  con  la  Condesa. 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos. — Duque. — Condesa. — María. — D.  Antonio. 
Damas  y  Caballeros. 


(Se  i’ecomienda  al  Director  que  tenga  mucho  cuidado  en  la  colocación  de  las  figuras  en 
esta  escena,  para  el  correspondí  nce  juego  escénico  con  animación.) 


Duque. 


Vizconde. 

Condesa. 

D.  Antonio. 
Duque. 


(viene  hablando  desde  la  galería.) 

Pues  lo  dicho,  Don  Antonio: 
la  Sociedad,  por  supuesto, 
sigue,  mas  con  rumbo  opuesto. 

Nos  vamos  al  matrimonio. 

Y  de  ese  artículo,  que  es 
el  que  no  gustó  jamás, 
harémos,  sir  más,  ni  más, 
otro  artículo  al  revés. 

Es  decir  que  ya  la  moda 
tal  vez  muchas  bodas  haga, 
porque  la  Sociedad  paga 
todos  los  gastos  de  boda. 

Y  yo,  por  resarcimiento 
de  tantos  y  tantos  daños, 
pagaré  todos  los  años, 

y  pagaré  muy  contento, 
cincuenta  dotes  rumbosos 
para  cincuenta  doncellas. 

¡Buen  trabajo! 

En  nombre  de  ellas, 

gracias. 

Y  por  los  esposos. 

¡Don  Antonio! 
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D.  Antonio 

Duque. 

Condesa. 

Marquesa. 

Condesa. 

Marquesa. 


Duque. 

Vizconde. 


Marquesa. 

Duque. 

MaRQUESx\. 

Vizconde. 

Duque. 

María. 

Vizconde. 

MaRQUESíV. 


Vizconde. 


Duque. 

Vizconde. 

Duque. 

Vizconde. 

Marquesa. 

Vizconde. 

Conde. 

Marquesa. 

Duque. 


i  Amigo  mió!  (Se  abrazan.) 
A  VOS  OS  debo  mi  gloria.  (a  la  condesa.) 
Estoy  pagada. 

j  Victoria! 

Que  se  debe  á  vuestro  brío.  (a  la  Marquesa.) 
Siempre  me  lo  figuré. 

Teneis  un  gran  corazón,  (ai  Duque,  con  entusiasmo-) 

Ya  creo  en  vuestra  pasión. 

JjO  siento.  (  a  la  Marquesa.) 

Ya  me  vengué. 


(Dirigiéndose  á  la  Marquesa  y  riéndose.) 

Duque  ¡y  aquel  juramento ! 

Filé  simple  galantería. 

¡Qué  horror! 

j  Mana !  (  Poniéndose  de  rodillas  delante  de  Maria.) 
j  María  !  (  id.  ai  otro  lado.  ) 

V Uestra  soy.  (ai  Duque  levantándole.) 

¡  Otro  tormento!  (Levantándose.) 
Vizconde,  vengado  estáis. 


[Dirigiéndose  al  Vizconde  y  riéndose.) 


¡Hacéis  tal  burla  de  mí ! 

Esto  no  quedará  así. 

¡  Duque  !  (ai  Duque,  en  tono  de  desafío.) 

¡V izconde!  (con  energía,  como  resuelto  á  todo.) 
(Transición,  con  mucha  amabilidad  )  ¿Os  Casais 

pronto  ? 

¡  Si !  (Con  indiferencia.) 

¡  Buena  la  hicimos ! 

A  pesar  de  mis  encantos,  (a  la condesa.) 
quedo  para  vestir  santos. 

Me  lucí.  (ai  Conde.) 

I  Sí ! 


¡Nos  lucimos!  (m.) 

Mi  boda  será  feliz, 
pues  la  fiesta  que  he  de  hacer 
dichosos  ha  de  volver 
á  los  pobres  de  Madrid. 
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Caballeros. 

Duque. 


Condesa. 


Socios,  si  cayó  este  lince, 

[Dirigiéndose  á  sus  compañeros.  | 

¿  caeréis  vosotros  ? 

¡Sí  tal! 

Pues  éste  será  el  final 

(le  nuestro  Articulo  quince. 

nvCTJSICA^. 


Cuando  un  amante 
vé  que  la  dama 
á  su  cariño 
correspondió, 
por  darse  tono, 
muy  displicente, 
suele  á  la  bella 
decir  que  no. 

Pero  si  encuentra 
dificultades 
en  el  afecto 
de  alguna  hurí, 
por  los  rigores 
de  su  adorada 
suele,  muy  fino, 
decir  que  sí. 

Mas  son  tan  duchos 
estos  fí-alanes, 

<pie,  si  un  enredo 
se  complicó, 
salen  del  paso, 
con  toda  calma, 
sin  que  pronuncien 
ni  un  sí,  ni  un  nó. 
Las  damas  deben 
lograr  astutas 
que  el  sí  les  digan 
con  frenesí. 
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Con  que,  señores, 
dadme  un  aplauso, 
y  con  las  palmas 
decid  que  sí. 


TELOK 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


/ 


(ai  público.} 
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